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Sección Varia 
Fantasia aviatoria 
•jC NCORVADO sobre la arena del río, que rever-
i - i beraba temblorosa los rayos de un sol ca-
nicular, entrelazando, con sus deditos fràgiles, 
canas, hilos y tclas, se cncontraba Luisito embe-
bido y absorto de tal modo.en su faena, que 
no notó mi proximidad hasta que le pregunté, 
sonriendo: 

- i Q u é haces, tan abstraído? 
— jAh! Sois vos; jtne habcis asustado!... 

Pues esloy construyendo un aeroplano. 
Miróme con ojos interrogativos, como pre-

guntando que me parecía de la faena, y su 
mismO tono de voz convirtióse en grave y so
lemne. 

Con sus finos deditos entrelazaba y juntaba 
las canas, fijaba las telas en tersa superficie, 
y à fe que bien pronto aquellas manecitas dc 
color de rosa dieron forma al manojo dc canas 
y ropas, hasta el extremo de que creí por un 
momento tener ante mí à uno de esos aparatós 
que el genio moderno hacreado para transitar 
por el espacio, recorriéndolo en todos sen-
tidos. 

j E n dónde había aprendido este diablillo 
à construir aeroplanos?... i De qué podia deri
var su afición por los aparatós voladores?... 

Sentéme à su vera y le dirigí àlgunas pre-
guntas. Con su voz clara y pronunciación aun 
imperfecta, me contó lo siguiente, con cierto 
aire de gravedad; 

— Mi família se hallaba cn París el ano ulti
mo, con ocasión de un gran concurso de avia-
ción. i Ah! Cuando vi todos aquellos aparatós 
remontarse por la atmosfera, no puede usted 
llegar à imaginarse el efecto inmenso que me 
causaban... Hubiera deseado montar en uno 
de ellos... Hasta me parece que lo hubiera sa-
bido manejar... No hubo manera de convèn
cer à mi tío. No me dejó subir. Estàs loco? 
;Qué harías à bordo del aeroplano!> —díjome 
encolerizado... 

Y en vista de mi insistència y mis repetidas 
súplicas, me atizó un par de sonoros cachetes. 

— Luego no insististe ya, ^verdad?... —le 
dije, riéndome de su aspecto contrislado. 

--iNaluralmcnte! —me contestó el hombre-
cillo, — pero si con otro par de cachetes hu
biera podido iograr mi deseo, à buen seguro 

• que no habría titubeado en afròntarlos. 

Sobre el montfculo en que habíamos deci-
dido sentarnos, rodeado de brezos y verdes 
helechos, reinaba entonces el misterioso silen
cio de las campinas solariegas. 

A nuestro frente, hasta perderse de vista, se 
presentaba una ladera de montana tapizada 
de hierba amarillenta salpicada aca y allà de 
blancas florecillas cuyo delgado tallo mecía la 
brisa con dulce suavidad. Luego, en la plani-
cie, campos de trigo y trébol, de variada ento-
nación verde, que armonizaba artísticamente 
con la rojíza de los surcos recién arados, al 
confundirse cn el horizonte. 

— Entonces — le dije à mi joven companero, 
— ̂ te gustaria acaso el ser aviador?... 

Én sus ojos leí una respuesta afirmaliva. 
— Pero ihas meditado antes los peligros 

à que te exponcs y que en todo momento ace-
chan à los pilotos del aire?... 

El nino me miró sorprendido. 
— Pero .-es que hay peligros en las carrete-

ras de la atmosfera? Los pajarillos al juguetear 
con la brisa, jpeligran acaso en su vida? ^Serà 
esto posible?... 

Y por aquella alma càndida y sencilla pasó 
una sonrisa de incredulidad. 

—Los peligros dc que me hablàis no me in-
quietan—dijo con aplomo desconcertante. 

—iQué dices?, desgraciado; ;pretendes acaso 
negar cl evidente peligro? í rOf ventura no 
lees los periódicos? ^no te enteras de nada?... 
Y abriendo un diario que trata de una terrible 
catàstrofe, se lo pusc à la vista. 

Avidamente devoro el nino aquellas líneas, 
Ueno de angustia. En su palidez veia yo clara-
mente las huellas de su azoramiento. Leía y 
releía sin poder dar crédito à lo que sus ojos 
veían allí estampado. Luego... dos làgrimas 
como avellanas rodaron pesadamenle por sus 
tersas mejillas, cayendo con ese ruido especial, 
caracteríslico, sobre el papel del periódico... 
El nino lloraba... 

Luego entre sollozos c hipo, medio ahogado 
por la emoción, me revelo su pesar: le había 
destrozado sus màs caras ilusiones infantiles. 

—No debíais haberme dado à leer ese pa
pel; jamàs hubiera creído que tan flamantes 
artefactos, que reúnen la ligercza y esbeltez 
de las golondrinas y la potencia y majestad 
del àguila; que semejan arcingeles revololean-
do por los siete cielos de la glòria eterna, nun-
cios de glòria y de bienandanza, hubieran 
podido convertirse en màquinas destructoras, 
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àvidas de^sangre y carnicería, como me las 
acabàis de presentar, en su terrible desnudez. 
Yo en mi ilusión me los represenlaba orlados 
de rayos esplendorosos, con diademas de bri-
llantes, rubíes, zàfiros y esmeraldas, y vos me 
los presentàis como mensajeros de rhuerte 
y destrucción, orlados de làgrimas y de san-
grientos despojos... jQué caída la que me ha-
béis ocasionado con tan dura realidad! 

bebé, de las extraordinarias hazanas del gran 
aviador, que con sus raids París-New-York y 
París-Buenos Aires, asombró al mundo mo-
derno y consciente, no sólo por su intrepidez, 
sino también por lo perfecto y seguro de su 
aparato, basado sobre principios que revolu-
cionaron la ciència. 

Este era el nino à quien hablé cierto dia del 
mes de Octubre de 191... consfruyendo un 
aeroplano, en aquel arenal. 

STOP 

—Deja, olvida, pequeno mío, esta impre-
sión; no te preocupes mas de ello. Tu idea del 
aeroplano es algo así como el espejo de la 
vida, en el cual nos empenamos en ver esfu-
madas esperanzas, suenos y deseos, que la po-
sitividad, mejor dicho, la brutalidad de las 
practicas sociales, empana y quiebra en mil 
pcdazos las mas de las veces... Pero aun sien-
do así, no vayas à maldecir de tu existència, 
pues si bien ésta te reserva quizàs crueldades 
y grandes contratiempos, también puede dis-
pensarte alegrías y dulzuras, si llcgas à com-
prenderla. Mira esta campina que se extiendc 
en lontananza, con sus tierras de labranza, fes-
toneadas de verdor y lozanía; esta falda de 
montana que sonríe à la primavera pròxima, 
saturada de promcsas encantadoras, que la in
imitable paleta de madre natura ha combinado 
en colorido armónico y sin igual en la de los 
mortales. jVivir aquí, vivir entre esas floreci-
llas de mil colores que abren sus pétalos al 
suave beso de la brisa que agita sus tallos finí-
simos, c imponerse la higiènica tarea de cam
pestres labores, esto es vivir en completa tran-
quilidad y durable bienestar! 

El pequeno bajó trístemente la cabecita. \Ko 
le había convencido!... 

— Se ve —replicóme — que vos no la cono-
céis esa vida de los campos, banal y fatigosa, 
que con tanto calor ensalzàis. Si la hubieseis 
vivido, no hablaríais de la misma con tanto 
entusiasmo seguramente. Nosotros representa-
mos en ella el desairado papel de bestias de 
carga ó cangilones-de noria, siempre bajo el 
mismo horizonte... las mismas perspectivas 
toda la vida... Yo preferiria lo nuevo... lo des-
conocido... lo imprevisto, en una palabra. 

— t ú crees que el aeroplano te ayudaría 
à ganar la ciudad?... iVayaL. [Un vuelo ràpido, 
y adiós para siempre, tierras de labranza!... 

El pequenuelo bajó los ojos y, con voz tem-
blona, dijo, haciendo un lindo pucherito: 

— jOh! sí, sí, esto quisiera yo; jayudadme 
à ser aviador!... 

— Es una ruda empresa, mi pequeno; se 
requiere una dosis de energia inmensa; pero 
ya que ese es tu sino, sea, prosigue tu camino, 
y en él veràs de qué modo se llega à ser héroe 
en la humanidad. 

Pasaron quince anos, y los periódicos del 
mundo entero se ocuparon, al coincidir con 
la fecha del aniversario de mi entrevista con 

Curiosidades sportivas 
Los precursores de la Aviaci.ón 

( Continuación) 

TODAS las tentativas que hemos expuesto al 
lector en anteriores artículos, verificadas 

con objeto de lograr la conquista del espacio, 
tenían por base la imitación del vuelo de las 
aves, ó sea lo mas pesado que el aire. 

La aerostación no estaba aún descubierta. 
Hasta el 5 de Junio de 1783, en que los her-
manos Montgolfier hicieron los primeros ex-
perimcntos de ascención de globos aerosta-
ticos, nadie, si exceptuamos los que en el pre-
sente articulo citamos, había ideado nada que 
se basarà en lo mas ligero que el aire. 

Cuando la invención de los primeros aeros-
tatos, los sabios cayeron en la cuenta de su ol-
vido. «Naturalmente — escribía el cèlebre as-
trónomo Lalande — así debía ser. i Como es 
posible que no hayamos atinado en ello?» 

Alguien, sin embargo, fijó su atención en lo 
mas ligero que el aire; pero falto de base cien
tífica, los proyectos ideados no fueron, ni con 
mucho, viables. 

Citarcmos, en primer lugar, à un padre je-
suíta, el P. Prancisco Lana, que en 1670 
ideo un ingenioso aparato formado por cuatro 
globos, dos en la paite superior y dos en la 
inferior, con la barquilla en su parte central. 
Estos globos, ó esferas, eran de cobre delgadí-
simo y el artefacto se dirigia por medio de velas 
acopladas à ambos lados. 

Como la ligereza específica del aire caliente 
y del gas hidrógeno no había sido aún descu
bierta, el P. Lana imagino absurdamente que 
extrayendo totalmente el aire de sus globos, 
éstos, menos pesados que el aire exterior, le-
vantarían la barquilla. 

Para extraer el aire de los globos usaba me-
dios verdaderamente cómicos, como es: llenar-
narlos de agua y vaciarlos de golpe. 

Claro està que la idea era descabellada, pues 
es evidente que Lana no conto con la presión 
atmosfèrica que habría aplastado los globos de 
cobre, suponiendo que hubiese sido posible 
que se remontasen. También era un absurdo 
la dirección por medio de la vela. 

Pero no es posible negar que Lana tuvo un 
presentimiento de la invención del globo: fal-
tóle el medio, pero dió con la idea. 

Cuentan también papeles antiguos que L o -
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